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	La ruta de los parches 

	
   En Cuba el Estado se está encogiendo, una historia que comenzó a hacerse socialmente más visible cuando se difundieron informaciones acerca de que, en las actuales circunstancias, el ciudadano debería estar preparado para vivir en lo sucesivo sin su agradable presencia en la vida cotidiana. Ha sido como una novela por entregas. El primer capítulo consistió en la idea de suprimir los comedores en los centros laborales a cambio de dar quince pesos cubanos diarios a cada trabajador para que “vaya escapando” hasta regresar a su casa, un paso implementado de manera selectiva en ciertos organismos mediante un “plan piloto” (experimental). El segundo, en el serrucho que se le viene dando a la veterana libreta o cartilla de abastecimientos, históricamente tenida como indicador de igualdad (“a comer parejo”, rezaba una consigna de los años sesenta), pero mantenida a capa y espada aun en la crisis de los noventa, a pesar de que en ese entonces --como ahora, como siempre-- resultaba insuficiente para atravesar el mes sin acudir al mercado negro o a los mercados de precios para lelos (las shoppings en moneda dura, expandidas crecientemente después de que el dólar norteamericano se legalizara en 1993, y del regreso de los agros, en 1994, con la crisis de los balseros).
   En ese contexto, comenzaron a aparecer argumentos ideológicos y poco inteligentes que recuerdan a la famosa aporía de Aquiles y la tortuga: en el discurso se demuestra que en la carrera entre ambos, la última llega a la meta antes de que la pareja de Patroclo, pero la realidad, tan dura como el dienteperro de la costa, siempre persiste en transitar por otros derroteros. Los expertos en Lógica llamarían a este fenómeno una agresión al sentido común, algo que, por cierto, tuvo un alto costo en los países de Europa del Este y condujo, entre otras cosas, al Muro del Berlín, cuyo vigésimo aniversario acaba de ocurrir sin que apareciera una sola mención crítica al respecto en la prensa oficial, como ya es costumbre. Puesto en palabras llanas, lo más grueso consiste en responsabilizar a la población de un paternalismo que obviamente esta no inventó, ahora que con la nueva crisis las cuentas no dan y se descubre --a destiempo, como casi siempre-- que 2 más 2 son 4. 
   Pero este peculiar camino de las manos vacías tiene otras expresiones. Una de ellas consiste en acudir a la Crítica del Programa de Gotha para recordarnos que “de cada cual según su capacidad, a cada cual según su trabajo”, una evocación que sabe a manteca rancia en una economía en la que un cirujano altamente calificado gana infinitas veces menos que un vulgar (pero también necesario) vendedor de carne de puerco. Un amigo que estuvo ingresado en el Hospital Psiquiátrico (Mazorra), me lo dijo un día con su habitual tono socrático: “en Cuba uno tiene la rara sensación de que vive en el negativo y no en la foto, para bien o para mal”. Y esa asimetría no se resuelve sólo llamando a trabajar más, una consigna que de aquí para atrás no ha funcionado, según lo dictamina la evidencia.
   Mientras tanto, en una sociedad gobernada por rumores (el 90% de los cuales son ciertos, como escribió una colega hace ya algún tiempo) hay una natural comezón por el aumento de los precios de productos de primera necesidad que quedarían fuera de la libreta en un escenario regido por magros salarios y aumentos selectivos que, con todo, operan más con la insuficiencia del símbolo que con el poder de la roca sólida. Ya ocurrió con las papas, que pasaron de 40 centavos la libra a un peso al venderse “por la libre”. Ahora se corre que el pan pasará de 5 centavos a 25 la acemita, y el café de 5 a 10 pesos el paquete, sin que aquí concluya la lista. Los viejecitos jubilados, cuyas chequeras son delgadas y se mueren en los portales vendiendo buhonerías, lo dicen con las manos en la cabeza. Es el retrato de familia sin parientes en el exterior o sin ingresos originados en la economía emergente. 
  Si de tesis alemanas se trata, hay una que establece que el educador debe ser educado. La idea de un achicamiento del Estado no resulta en sí misma un problema, y es hasta suscribible, pero pasa porque este acabe de perder su condición de Leviatán, el mayor de los síndromes, y salga de una vez por todas de dominios en los que no tiene nada que hacer, salvo regular y taxar sin presión excesiva: por ejemplo, dejar en libertad a las personas para que se organicen en cooperativas de servicios, y en última instancia no enfocar más al mercado (y a los cuentapropistas) como un mal necesario o una perversidad. Ese será, junto con una reforma a la economía largamente aplazada, el inicio del camino --y no la ruta de los parches. 
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